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E n el número 10 del Globo se insertó una co­

municación de la J u n t a gubernat iva de Málaga á l a 

de Cádiz , en que se espresa haberse levantado en 

aquella c iudad una voz d igna de atenderse , por ser 

del beuemórito comercio , contra la supresión de 

ciertos arbitr ios y recargos en varios artículos de 

introducción que nuestra J u n t a habia decretado ; y 

aunque se dio respuesta á esta reclamación, que se 

incluyó en el mismo número , no rae parece tan sa ­

tisfactoria como debiera apetecerse , en vista de la< 

jus t i c ia notoria que presidió á estas determinaciones . 

E l comercio de Cádiz grandemente favorecido por 

e l l a s , sin menoscabo de ágenos intereses , hubiera 

deseado mas c lar idad , mas fuerza de convicción en 

la respuesta, para que quedase bien establecido que 

la J u n t a de gobierno, mirando por el bien del pueblo , 

no habia causado ú nadie per ju ic io . 

L o s arb i tr ios supr imidos son el 10 p § sobre 

las duelas ; el i p § de G u a d a l q u i v i r ; e l i p g de 

aver ia moderna : y e l l\ p § de fortificación, todos á 

cua l mas injustos , todos peculiares de e»te pueblo, 

que parece destinado á s u f r i r vejutiones de toda 

especie de gobiernos , todos en fin producidores de 

un enorme desnivel en las rentas del erario , en que, 

como de costumbre , fuimos nosotros los p e r j u d i ­

cados. 

N o hablaré del 10 p ^ sobre las duelas, pues ya 

te h izo en él número del ¡Sábado Í24 del corriente; pe­

ro en cuunto al ¿ p g de canal ¿á quien no admirará 

que desde el año de 1815 se está cobrando en Cádiz 

este odiuso impuesto, cuando no habia al tiempo de 

su imposición, n i después, n i muchísimo menos aho ­

r a , posibi l idad de hacer navegable hasta Córdoba e l 
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rio G u a d a l q u i v i r ? T o d o impuesto supone una venta ja , 

un provecho, pues ellos no pueden ser sino su remu -

neracion, su precio por decir lo as i ; y á la verdad 

la i lustrada j u n t a de Málaga habrá de convenir en 

que en semejante arbi tr io , s i habia a lguna especie 

de ut i l idad , no era sin duda para los c o m e r c i a n ­

tes de este pueblo. N o bastaba sin embargo que es ­

ta exacción fuese gravosa para a n u l a r l a , s i con es ­

ta medida se irrogase per juic io a l comercio de 

otras ciudades ; pero es el caso que Cádiz y S e v i l l a 

son los únicos pueblos que h a n mantenido e l intento 

de constru ir el canal sobred i cho , siendo así que e l 

beneficio no se reportaría únicamente por los mora» 

dores de ambos, sino por toda España, ó a l menos por 

una parte muy considerable de e l la . A b o l i r , pues, esta 

contribución, que pesaba sobre los géneros de i m p o r ­

tación , es un acto de r igorosa j u s t i c i a , que lejos de 

desnivelar los aranceles con daño de tercero , p r o ­

pende en beneficio de todos á restablecer l a unidad 

que deben contener : era un injusto recargo, c o n s i -

derado lo imposible del objeto á que se refer ia , y 

lo esclusivo de su prestación por los pueblos de S e ­

v i l l a y Cádiz. D e consiguiente n i el comercio de 

Málaga, n i el de ninguna otra plaza puede quejarse 

de detrimento a lguno . 

D i g o lo mismo de la supresión del arb i t r i o l l a ­

mado medio por ciento de avería moderna. Fué c o n ­

cedido al Consulado de comercio para re integrar á 

los prestamistas, que abrieron generosamente su caja 

para sacar de apuros a l Estado en 1797 y 1 8 0 5 . 

H o y estos crédito? están reconocidos por e l Estado y 

han sido incorporados por consecuencia a l a masa ge­

neral de créditos. ¿Qué significación podia tener la 

continuación del pago? Y a los acreedores se ent ien­

den directamente con t i gobierno,y se están l iqu idan­

do los respectivos haberes de cada cual ¡ c laro es que 

faltó asimismo el objeto de este supuesto , pues no 

C A P I T U L O Q U I N T O . 

E L L A G O . 

Silvó la b a l a , hizo volar algunas ramas y llegó con 
tanta exactitud al hibiscus ipio rompió el tallo que soste­
nía la Mor. 

Manioc iba á ajrojnrsc al agua para coger la caza 
que suponía muerta ; porque Cupido muy ranas ve­

ces erraba el golpe ; pero el negro lo detuvo con un 
gesto amenazador , volvió á cargar precipitadamente 
su f u s i l , mirando siempre con atención para adivinar 
cuales habían sido las consecuencias do su primer ataque. 

podia aplicarse a l pago de los partícipes, porque re ­

sultaría que cobrarían dos veces su acreencia , una 

del estado y otra del consu lado : ni servir de g a r a n ­

tía, porque no era lícito dupl i car esta seguridad 4 

costa del comerc io . También este derecho era p e c u ­

l iar y á Cádiz desconocido en Málaga y en todas 

partes. 

Res ta hab lar de l l ¿ p § de fortificación. E s e v i ­

dente que las fortificaciones no tienen mas objeto 

que defender las plazas contra los enemigos. ¿Y cuál 

es el beneficio que Cádiz esperimenta del tristísimo 

derecho de resist ir sin rendirse las bombas de los 

sitiadores? ¿Cuál es e l provecho que saca d e q u e se 

le apliquen las reglas de gobierno consiguientes en 

una p laza fortificada? Y o no creo absolutamente n i n ­

guno; antes b i e n l a obligación penosa de recogerse 

a l sol puesto dentro de sus muros , y sufr i r tod.-is las 

molestias que trae consigo la defensa, ó la v i g i l a n c i a . 

Estos bienes se reportan por toda la nación, y por 

toda el la deben costearse, porque á nadie mas que á 

| e l la importa contar plazas fuertes entre las ciudades 

que aseguren su poder, l a estabi l idad de su gobierno 

y la conservación de su independencia. 

E n r e s u m e n , todos los derechos , arbitrios ó i m ­

puestos que ha tenido á bien abol ir nuestra junta g u ­

bernativa eran i n j u s t o s , injustísimos por cuantas r a ­

zones son imaginables para calif icarlos de este modo : 

eran un esceso de contribución sobre todas las co ­

munes que se pagan por todos los pueblos de l a 

Monarquía > y su abolición h a tenido l a v e n t a ­

j a de no last imar otros intereses como tan de o r ­

dinario acaece en las mejoras que se proyec tan . P o r 

eso e l comercio de Cádiz , tan opr imido , tan vejado 
í-. -• OMríi )¡ w %. i ... • ..,'(> i r ¡ 'ü¡\n>i ii , ' , . jbi 'ro'* a/U} 

s i e m p r e , a l m i s m o tiempo que tan olvidado cuando 
se trata de que ejerza su influencia en el gobierno 

harec ib ido con una espresion unánime d e g r a t i t u d tan 

acertadas y benéficas d ispos ic iones . H a n s e succedido 

Agitáronse un momento las yerbas, como si el hom­
bre (jue ocultaban hubiese estado bregando convulsiva­
mente ; y en seguida volvió todo á la mas completa i n ­
movil idad. 

Casi cierto de haber muerto ó herido gravemente a 
alguno de sus enemigos, y por consiguiente no temiendo 
ya nada por aquel lado , Cupido tenia que defenderse 
ahora del enemigo que pudiese estar emboscado en la 
otra or i l la . 

U n ligero movimiento de las cañas denotaba el sitio 
donde quudaba parado Casave ; pero nada indicaba al 
negro el lugar hacia donde debia apuntar. 

Los momentos eran pi-euiosos ; podia muy bien suce­
der que sirviese á su vez de mira al indio que buscaba. 
Se arroja al agua con la rapidez del pensamiento. M a ­
nioc le sigue , y el negro agarrándose con una mano de 
las plantas acuáticas, que se hallaban á la or i l la del 
camino y sugetándo con la otra el f u s i l , principió á 
avanzar con mucho silencio en el sentido de la corriente 
teniendo solo la cabeza fuera del agua y á la altura mis­
ma del terreno de la ori l la : 

Puesto así á cubierto , pudo sin peligro examinar 
todos los movimientos del otro indio . 

Separáronse las cañas con suavidad , y poco á poco 
el Piannakotaw hincado de rodillas , teniendo su fusil 
montado , asomó la cabeza con precaución y admirándo­
se de no ver á nadie eri el camino, se descubrió del todo, 
se puso en pié ; creyó que el tiro habia sido disparado 
por su g e l b , y que habria caido el negro en el estanque. 

Poniendo en el suelo su f u s i l , hizo oir de nuevo el 
grito del tigre fowlo. 

Ningún otro grito le respondió. 
E n este ins tante , C u p i d o , siempre agarrado con 

una mano de las yerbas, apoyó con la otra el c a n o n <lel 
fusil sobre una p i e d r a , y tirando á flor de agua tuvo l a 
fortuna de darle al indio en una pierna. 

E l Piannakotaw cayó á t ierra sin dar el menor que­
j ido . 

Por dos veces intentó levantarse , pero era tan agu­
do el dolor que no pudo cocseguirlo. Entonces con e l 
instinto de las bestias, se metió arrastrando como pudo 
entre los juncos para ponerse á cubierto de los tiros que 
nuevamente pudiesen dispararle. 

Satisfecho Cupido de su destreza y no estando segu­
ro de si se hallarían' ocultos algunos otros enemigos, 
continuó andando hasta llegar á una espesura de arcos-
tas detrás de la cual se agazapó saliendo del agua donde 
estaba metido. 

N o era muy largo el tránsito que habia desde este 
lugar hasta la entrada de la floresta , algunas de las dos 
orillas del lago estaban bastante distantes para poder 
ocultar alguna emboscada. Después de haber observado 
con atención todos aquellos sit ios, Cupido siguió su ca­
mino seguido de Manioc y de Casave , dejó bien pronto 
tras sí el pantano , alcanzó la floresta y siguió sin impe­
dimento alguno hasta llegar á la plantación de Sporttigt 
á la que hemos ya dicho pertenecía. 



.HiHiialeríns sobr? ministerio» en la época constitucional 

que corremos; han tomado las riendas del gobierno 

"hombres de todos los colores políticos; ú ludo» hemos 

acudido con nuestras sentidas quejas; pero siempre 

en vano. O lv idados de promover los bienes m a t e r i a ­

les del pa ís , causa mas cierta de popularidad que l a 

q o e se busca en intr igas palaciegas, que l a que sesolicita 

« n artículos mercenarios de periodistas , han desoído 

nuestra voz , han desatendido en daño suyo nuestras 

razones. E l l o s h a n prolongado e l desgobierno que ha 

s idoproverb ia lde m u y antiguo ennuestra España:han 

creído que les era lícito prec indir de l pueblo que pide 

conjust ic ia v buscaren o t r a p a r t e q u e e n e l b i e u del país 

l a permanencia en los puntos , los honores y e i gusto 

ide dominación. J u s t o era que y» que e l curso de los 

acontecimientos puso la suprema autoridad en manos 

de una junta popular , estos m i l e s se desarraigasen; y 

por cierto que no podía hacerse mejor m o de l podo, 

revolucionarlo que el que se lia hecho. redimiendo al 

pueblo de tributos iudebidos y restableciendo la u n i ­

dad de los aranceles sin perjuic io de nadie. 

L a carta de nuestro corresponsal ha sido mal i n ­

terpretada. Consideraciones de gran peso nos impiden 

publ icar el nombre de la persona que nos favorece con 

tus cartas; pero tengan entendido que no solo son l i 

berales sus auteeedentes, sino que es precisamente d> 

los que se l laman hombres de Cádiz. 

E n cuanto á nosotros podemos hablar en este puu 

to con la mano en nuestra conciencia . 

Le jos de tener por un crimen e l haber sido h o m ­

bre de Cádiz: lejos de tener aborrecimiento contra lo-

autores de la Constitución de 1812 , los juzgamos me­

recedores de las alabanzas de la h is tor ia , de l respeto 

de l a autoridad. C o n e l transcurso del t iempo hai. 

cambiada las doctrinas políticas y su obra ha necesi­

tado reformas. 

P e r o si nosotros hubiéramos vivido en 1812, cuan­

do los hombres i lustrados »e d iv id ieron entre B a y o -

na y Cádiz, hombres de Cádiz hubiéramos a i d a 

N o hubiéramos estado de! lddo de los estrauge-

ros, sino del lado de la nación; no del lado de lo? 

invasores, sino del lado de la l ibertad . 

Martes por la ncihe—Sabemos de una manera 

posit iva que e l S r . G e f e político de esta prov inc ia , 

c u y a conducta imparc ia l merece loa mas encarecidos 

elogios , ha convocado un cabi ldo estraordínario pa ­

ra esta misma noche, donde se ha de del iberar sobre 

•1 medio mas conveniente de poner término á las 

C A P I T U L O v r . 
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Esta plantación estaba absolutamente destinada al cu l -

tivo de las plantas. 
Cuando se hubo acercado Cupipo, acortó el paso V 

se detuvo: Jaego bajo un plátano, de donde se estendí'a 
l a vista a lo lejos. Eiam.no el negro s o caza, ] | a m o g 5 a s 

«tos perro», U acaricio, enjugó m frente empapada en 
sudor, y volwo a tomar aliento, echando de rezos cuan­
do hacia el lago una m i r r i a llena dé triunfo 

E r a el mes de Junio , época de la p. imera cosecha 
del care; la segunda se hacia á fines de Noviembre 

A alguna distancia veía Cupido las inmensas tierra* 
en las que estaban planudos mas de do , m i l f f i d o en 
todo su vigor Estaban cortados esto, á la a l t u r a T Ún 
hombre Fad>endo,e de este modo coger sus frutos con 
facdidad; s u , oscura, cortezas casi ^aparecían i V Z 
verdes hojas Lsas y brillantes como U p o r c S ? o " 
n a l i . d a . p o r d o c . r l o así de bayas tan encarnadas como 
las cerezas. Iba cayeodo el día; todos los negros de la 
h a b i e r o n , hombres, mugeres, y niño, estaban ocupados 
en entrar la cosecha del café en canastillos t r m w d o T d e 
juncos. 

Acompañaban s u , trabajos de una c a n d o , monóto­
na particular a l o , pueblos sal vage,. L s . palabras eran 
« u n pato,, ,„gerto en español , hnlaadoaf dialecto fa -

toa». Nada mas sonoro, m w* dufcsque « t a lengua 

desogradablei desavenencias or iginad.» en l o i m e e -

sos del teatro. 

L a prudencia y t ino del S r . l l i e s c h , la h o n r a -

de» de los señores concejales nos haceu esperar 

que encontrarán un medio conven idme y o p o r t u ­

no de poner término á disensiones, que cada día a d ­

quieren peor aspecto, porque cada di» es mayor el 

número de las f imilla» que tienen que lamentar los 

resultados de tan tristes escándalos. ' 

Habiéndonos iuv i tado e l S r . gefe político esta 

noche á que nada hablásemos sobre l a . ocurrenc ias 

del T e a t r o , porque se trataba de terminar las de un 

modo satisfactorio y nuestras palabras podriau ser 

un obstáculo , nos abstenemos de i n s e r t . r los artícu­

los de redacción que estaban oo c . j » . E l mismo 

compromiso h a contraído el otro periódico do I 

plaza. 

EVO T I C I A S U S T U A í f © ÍÜM A N . 
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Se lee en e l T i u ¡ti : 
" L a Ing laterra no h . tenido y no puede tener nin 

<rnnodio personal contra M e h e m e t - A l i . A l c o n t r . r i o , 
Compre hemos uido hab lar de él cou elogio á n u e . 
ros conciudadanos , y h a fac i l i tado cuanto de «1 d e 

pendía el comercio y las relaciones amigable* de la 
G r a n Bretaña con la I n d i a . E l objeto del tratado f , 
volver la S i r i a á su leg i t imo propietario . A c r e es un 
puerto s i i ¡o y no egipcio. D e b e por consiguiente , en 

.v i r tud de una necesidad política y geográfica , «eguir 
la suerte de la S i r i a . L o g r a d o u n . ves este fin, y e r . 
c u i d a Candía ¿qué otro objeto p u e d m I»* potencia» 
aliadas desear en el interés de La seguridad de lo ve­
nidero? Se han prohibido solemnemente toda especie 
de engrandecimiento para ella» mismas . L e * hubiera 
sido muy agradable obtener U ucce i ion de l * frr.iici* 
á semejante empeño , pero se tabe que la r raneta se 
ha negado. ; S e podrí» , después de esto, g . n . r & esta 
potencia con la guerTO? ¿ X o está el la pues s.t'wfrcb» 
de tu reputación tan elevada y U n justamente mere­
cida como potencia guerrera? ¿ Q u é le f a l l a pues.' 
;Cuál es el pais vecino que no I» considere run el 
respeto que l a es di bido? N o ha tenido pue» que ob­
servar nada mas que la moral idad de sos acto*. E n 
nombre de todos nuestros compatriota*, podemos . s e ­
gurar francamente al pueblo francés que estimo» 
proutos á andar mas de la mitad de l camino conio 
amigos. L o s franceses deben estar bien convencidos, 
después de nuestros recientes esfuerio» , que ceperi-
mentariamos una sincera repugnancia en encontrarlo» 
como enemigos , aun en una causa en que la jus t i c ia 
estuviese de nuestra parte." 

E n el mismo periódico se ha l la lo s i gu iente : 
" C a r t a s particulares de Jersey hacen mención de 

las inquietudes que se manifiestan en los ingleses resi ­
dentes en aquel la is la á la sola voz de u n . g u e r r . con 
a 1 'rancia. L a s ciases bajas, que se componen en gran 

' parte de franceses , aumentan mas esta «citación ct) 

; sus insolente* fanfarronada* , y h i n corrídu voceij, 
tos últimos días que si l legaba ú decUrnrsela gue)t| 

l o , franceses tomarían inmediatamente posesión de|̂  
dos islas Jersey y Ciuer i iesey . Lo» habitantes frint, 
íes parecen mas celosos qtio nunca de la doioiniei,, 
inglesa , y l io se curan de ocultarlo en su, comen, 
c lones, lo que inspira temores muy vivo, ii los propia 
tarios ingleses. Cons iderando !<i posición de Jersey,h 

untará que era menester por nuestra parte ocuparon, 
chas fuerzas navabss p i r a g u a r d a r l a s , iiiientru 
por otra parte , no distando mas que l o millas de ¡, 
«•••>: i de 1 . . inc i . i , un buque de vapor q u e fíese 
do allí podría someterla y apoderarse fáciluieote £ | 

ella en una sola noche. L o , temores de lo, r.,:.J,i 
ingleses en aquel la isla son tan fuerte, , que moco. . 
se h s n ido de e l la para ponerse en lugar seguro, r 

otros muchos no tardarán en seguir su ejemplo." 

— A n t e s de »yer por I . noche rccorrieroofosln, 
luartes mucho* grupos de jóvenes cantándola Jfth 

selltsa , lo* cuales lo disiparon los cabo, ¿« p-ilicii, 
A l a * uueve uno de estos grupo* compueMuiistu^ 
cuarenta i n d i v i d u o * s g . r r s d o * del brszo pinjpor^ 
buultcaid de lo* Ita l iano* y » • dirigió i 1*0«¿| 
minister io de N'-gucio* o«tr . l ig*ro« , delante d » ^ 
*e pararon gr i tando : lu gueir».' ln pietra1 Al^. 
mentó f u t i r - o dispersado* por la g u a r d i l , uospr.fi. 
l ia de g u a r d i a * munic ipa les y un» roud . dspesq. 
U n tal C b c v a l t e r , impresor que hacia parte drt|rn, 
y que se dejaba notar por su turbulencia, hl tí, 
arrestado. 

I U E U 14. 

Rata noche p . i a d a ha sal ido de la embtjsdiij 
P r u i i a un correo para Berlín; M dice qut lleva.ii, 
go* re la t ivo , .1 nuero memorándum de M r . Tlini 

Itt 'rUt . t <1«> i>f>rl;xlicoH. 

l i e aquí como se r * p l i c . e l C A S T E L L A N O contri. 

poeto á l a disolución de Iss J u n t a s . 

" U n a de las cláusula* del programa que lo* ssioistrs | 
presentaron á 8. M . U reina Hegente, antes de dejar* 
ser lo , era esta : potar por Ut actos >U tntjmtti ftu 
estnrirsm ra vlitrta ctmlruéiecioa Cun los pritrya é 
la Justieia , y c inrrrar lut de Im capital s kaitt i r * 
a s u a <tV las QórtcM cou elearart r tolo de avjiímU I 
mohiento y tin que rjercitsca autort >ud. Como ittitu» 
•I f, abuse ¡e ha r,-A.turuí«1o la Kejrenci . del Reino, M M 
oo ha detcrnunadi-. nada en rootrari» , *ino que cora* 
ca directamente *<u resoluciones i las juota , d* lu po 
r l n c i a * ; e* mas (ju« probalde qa* i iaist* «o ta rriovt 
pensamiento, y que o*tó decidí lo á ejrcutarl* ra Istia 
parte* que abrasa. Pero ¿«» publ ico , es <-t.i>;tniir.tt,ft 
Iwtcodtro lo que el ministerio propuso en esta bis» den 
prograsva, y pars-o» que ha Krfreiieu. h« aceptado? riwl 
nue oo, engaitemos i mas en nuestro pobre juicio lacttv 
s .rvarion •!* la* juntas hasta 1« reunión de la* Cortesa 

politií-s, n i es emven i rnte , ni psml.- cumplirse ilotas 
el gobierno abdíiiuo en cierto modo »ua alriliuoiuDts, • 
i-otre en pmrnn .bferta cotí J W il*s eorporacionrt, q«* 
aunque consintieran en tr««:»r »u carácter d» gnuínuti-
va* y *up*i inre* por el de mera» auxiliares,prursTnoVeia 
á conservar aqu -I y *n*cit*rian obslículos y JiSculudes 
á la» providencia* de ba Rsegenci». Y r , l o no w ffwtódl 
cavilacione* nuestra* : i-sta en la nnturali-.:» de Uieam. 
E a I» pugna que »o o r i g i n a r a , ó el mioisterio 6Injus­
ta* habrían de s u c u m b i r ; y el re,nltado «eríaslíBffíft-

cuyas palabra, acaban todas en vocal. L a . canciones 
de los negros eran muy sencillas; casi siempre hacían re­
lación ú l o , trabnjo, de que se ocupaban. 

Los esclavos de Sportfigt tenían aire • at i • {••<•].•, L a , 
mugerus llevaban enagua, de algodón de colore, muy «u-
bido», atadas á los hombro, con tirantes del mismo ge­
nero. Los hombre, con el torso y loa pies desnudos, so­
lo llevaban un taparrabo. 

Sonó á lo lejos una campana; era la señal de haber­
se acabado los trabajos, porque el sol caminaba hacia el 
ocaso con suma rapidez. 

Entonces Cupirto apretó el paso para llegar á Spor-
tertfigt ánaesde que se hubiese levantado el puente leva­
dizo. 

Pronto llegó al sitio deseado. 
Hombres y mugere, llevaban sobre sus cabeza, los 

canastillo» que habían llenado del fruto del café; y l o , 
niños iban cardados con las calabaza, que habían servi­
do para traer la comida á los trabajadores. 

Muchos negro» de la plantación c a n , como Cupido, 
de la tribu africana de Coroniatígn, una de Ja, m a , res­
petables por la fuerza y lu docilidad de , n , habitantes; 
así ea que, los traficante, de negros vendían mucho ma* 
caro á Jos dueños de la platancíon un negro de Cornma-
tingn que uno de Locnngo, comunmente torpe y cruel . 

Nunca se equivocaban los traficante, y Jo, colonos en 
el origen délos negro,, pues cada tribu estaba pintada do 
diverso modo. E r a n conocidos lo , coromantgues porqua 
tenían en la» dos mejilla» tres cicatrices circulare» que s« 

estendían desde l a nnrix hasta la» orejee; y los V*aasjts> 
porque »e pinmban el p«-cho y lo* brazo* Con lineas cal-
drada , en forma do dado, . -

Cuando hubo llegado Cupido donde estaban lo, ne­
gros , fué acogido con mueatr», dr una deferentu " J ! 
cordial , rjne manife«taban bien tlaramentec! favor de a¡» 
gozaba para con el amo de ia habitación. 

— Y a hay aqut para hacer un grot-groí par» I» tu-
,era (*), d i j onn negro ú Cupido señalando liáci» el cié-
turón que e,tr- traía guarnecido de abundante caz*: p>-
rece que tu pulsara y tus plomos ,e han convertido ei 
chorl i to , y pordire». 

E l que h . V a h a era un negro grueso , de fisonomía jo­
vial , llamado por sus compañero, Toucltety-Tonk, «can­
ta de sus funcione, de infisico porque turaba el coerce-
ma , nna especie de tambor hecho dc.unacslnbaza vacia 
cubierta con piel de carnero, fobre la cual ilaUn los 
golpes con do» vara , , repiliendo ac-onipaaada y continua­
mente la» palabra, tonsicty-toulr que servían para arre­
glar el baile. 

Mí pólvora y m i , plomo, «e han convertido también 
en otra cosa , T o o e k e y - T o w k , so hmi convcrtiilo en 
sangre de I ' iaurinl io - tou, , respondió Cupido con pra­
vedad , y luciendo alusión n lo , tiros que bahía dispara­
do contra lu* ind io* , entendió la mano hilcia el lado del 
pantano. 

;Conque e ,n, chor l i to , encarnado, han coído liícii 

(*) El amo. 
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nesto para la nación. Procuraremos omitir algunas razo -
íws en npoyo He la proposición que liemos sentado." 

D e l E c o D E C O M E K C I O tomamos ol artículo s i ­

guiente . 
"fírande é imponente l ia sido nuestra insurrección con­

t r a la tiranía: los que no huyan quovido oonodor la estos' 
caracteres, que miren sus estraordinarios y dignos resul­
tados, y verán que esta vez supimos levantar la obra co­
menzada , y que vamos ñ su termino. 

" L a variación de la regencia es un paso gigantesco, que 
muchos creian imposible, que no pocos teinian, que algu-

, i i n s contemplan aun estasiados; pero ha tenido lugar g r a . 
cias á la imponente fuerza de la opinión, auxiliada con la 
palanca irresistible de l a imprenta l ibre. S i , la imprenta 
que tantos servicios tiene prestados á la libertad del mun­
do, que con razón es considerada como el centinela avan­
zado de la soberanía del pueblo , quu difunde la verdad 
¡por tiiMas partes, y corre el velo que encubro ¡1 los hipó­
critas; esc poder de las nación", constituida, , ha contr i -
huido en tniis do una ocasión áque sacudamos ol yugo que 
se nos preparaba. 

" E n IK crisis que acabamos de correr , la imprenta li.i 
fortificado el voto del pueblo, lo ha reunido en un foco 
común , v i o ha hecho valer y triunfar de todos los obsta-
etilos , quo oran Inmuto, y poderosos. E n la cuestión de 
l a regencia ha cabido á la prensa una parte principalísima, 
y así lo reconocen cuantos saben apreciar lossucesosy sus 
circunstancias. 

" Y ya que la libro emisión del pon-amiento nos ha pres­
tado servicios tan cstrnordinarios, y quo hoy la tributa­
mos reconocimiento , justo será que nos sirvan estos re­
cuerdos para defenderla en su tiempo de los indebidos 
ataques que la intolerancia le dirige. U n l'gi-ro estravio, 
un abuso cualquiera, suele tomar.se por pretesto para en­
cadenar la imprenta y batirla de (hinco. Acordémonos en­
tóneos de que sin ella no habría libertad, y convénzame­
nos de que son insignlficanres y muy parciales sus daños, 
en comparación de la inmensidad y trascendencia de sus 
beneficios. 

"Volv iendo a la oonsideracion indicada de la colosal 
medida, con que ha empezado á ser productivo el pronun­
ciamiento , confesaremos que 1« variación del gefe del es 
tado es un hecho nuevo entre nosotros, sorprendente por 
lo inusitado, ruidoso por su trascendencia, y fecundo por 
•us resultados. Pero no porque tonga todas estas cualida­
des ha de detener nuestra marcha progresiva. Seria po­
quedad de ánimo y mostrar alma pequeña el que nos ar­
redrase este primer paso, el que nos detuviésemos asus­
tados de lo que «cahamos do hacpr. Para los hombres 
grandes y dignos de g lor ia , un principio heroico no debe 
ser motivo de estancación, sino origen de mayor brío y 
anuncio do que la suerte se muestra propicia. L a pusi la­
nimidad y el encogimiento jamas han producido proezas: 
el valor y el arrojo d i r ig ido , por la razón siempre fueron 
ayudados de la fortuna. 

" Yerran los que piensan que por tener una regencia 
patriota y de confianza, ya lo hemos hecho todo. Hemos 
removido un grande obstáculo para lu felicidad du Espa­
ña; un estorbo difícil y terrible; pero aun hay otro», que 
nos detendrían lo bastante , sí no prosiguiésemos destru­
yéndolos, y que al fin llegarían . i contrariar nuestra mar­
cha. Considérenlos bien búa están en pietodoa los ciernen-
tos que rodeaban ese paramento derruido, que lo servían 
y sustentaban. No porque lo veamos dispersos y como sin 
concierto nos figuremos quo tantos hombres de medios 
serán siempre Impotentes, Tienen saber, riquezas, rela­
ciones, indujo, osadia, y con talos elementos puede hacer­
se mucho. 

" T i e n e n tndavia un centro de noción, un asidero fuerte 
fi que ag.irrnrse, un medio de hacerse oír y da obrar en 
grande. Esto centro es el Senado actual, ora queden en 
el mayor ó menor númoro do indiv iduo , , ora se le re­
fuerce de este ó del otro modo. L a cuestión del dia para 
nosotr<i9 es la disolución completa de este cuerpo , y sin 
quo asi se resuelva no vemos camino seguro." 

E n el C o i t n E o N A C I O N A L se encuentra e l artí­
culo que a continuación ponemos. 

' E l nuevo gabinete comienzan obrar. Eso debe ha­
cer , eso le conviene hacer . eso es menester que haga 
con resolución , con prontitud , con urgencia. L a prime­
ra , la mas grande , la mas angustiosa de las necesidades 
de la nación es la de tpner un gobierno, un gobierno bueno 
ó malo , pero un gobierno al cabo de dos meses de no 
existir ninguno. E l ministerio actual ha nacido de la c r i ­
sis , la ha visto y la ha palpado antes de sentarse en las 
sillas , la ha empujado hacia su desenlace , ha reasumido 
la regencia. A s i al terminarse la situación presente l leva 
sobre sí la responsabilidad do la aceptación , la responsa­
bilidad del pleno conocimiento , la responsabilidad de su 
propia conducta. Con cualquiera de estos tres motivos, 
sin otros muchos qne omitimos ahora , bastaba para que 
su responsabilidad moral fuese inmensa. 

'Varios son los actos del gobierno publicados en a lgu ­
nos de los diurios do ayer , y todos ellos merecen harto 
seria atención: nosotros ¡romos dándoles poco á poco la 
nuestra , y empezamos hoy por el de suspensión do la ley 
de ayuntamientos , que al leer un periódico es el primero 
jue tropezamos en el orden del número. 

"Sobro lo esencial de su parte dispositiva nada tene­
mos que deoir; digiinos ya mucho cuando la cuestión se 
ventilaba en ol pacífico campo del razonamiento ; eligimos 
también mucho cuando todavía no habla sido definitiva­
mente resuelta en el palenque de los beohos. L a suspen­
sión de la ley de ayuntamientos fué motivo ú pretesto de 
la lucha ; la suspensión de esta ley es forzosa consecuen­
cia de la victoria. Y a nos daríamos por contuntos con que 
eso proyect i l , lanzado en lu atmósfera política, no se h u ­
biera engrosado ai caer , como la bola de nieve que rue­
da pnr el declive de una montaña. 

" P e r o si esa providencia , queá nadie del mundo ha 
podido sorprender , es parto legítimo , es fruto necesario 
de la victoria , si es una necesidad mas ó minos indecli ­
nable de la situación ; no se sigue de ahí que sea en sí mis­
ma una medida justa , l e g a l , constitucional, fundada en 
graves inconvenientes de ejecución , nacidos de las entra­
ñas de la ley mencionada. Esto es lo quo dioe el preám­
bulo del decreto áque aludimos: esto es lo que nosotros, 
con |a humildad de escritores obscuros , pero con el ínti­
mo convencimiento de hombres de razón , negamos. 

" L a ley en verdad estaba destinada á hacer parte de 
un completo sistema de administración: ese era su mayor 
mérito. L a ley ademas tenia conexión estrecha con la 
de diputaciones , que en la esfera de la administración 
provincial iba á ser su complemento ; pero no obstante 
era posible , craasequible , era fácil, necesario y oportuno 
plantear primoro la ley de ayuntamientos quo la de dipu­
taciones. Así lo habia previsto el gobierno, así lo acorda­
ron lus C o r t e s , así lo sancionó la C o r o n a , así lo hubie­
ran cumplido las autoridades sin tropezar con ninguna 
dificultad de mouta. Por alguna parte habia de comenzar­
se el edifioio , y lo natural y lo conducente era arrancar 
desde los cimientos. S i la dificultad quo ahora ha respeta­
do el S r . ministro de la Gobernación , le parecía siempre 
respetable, desde luego desesperaríamos de que S. E . 
adelantase un paso en la organización dn la administra-
cion publica ; poro no será así, que otras esperanzas de­
positamos en la capacidad y resolución quo, según fama, 
seguramente le adornan. 

" Í M U S la ley os contraria al artículo 7 0 do la Constitu­
ción. ¿Porqué? Porque ajuicio del ministro ln ley i n ­
fringe el susodicho articulo 7 0 . Pero jel juicio del S r . 
ministro es legítimo y seguro fallo respecto do la oonsti-
tucionalidail de una ley heoha en Cortes? N o ciertamen­
te: el S r . ministro en su escrupulosa adhesión al código 
fundamental del Estado, hien meditado este punto, recha­
zaría con horror esa monstruosa y usurpada autoridad, 
aunque le brindasen con ella. 

"Alegase en suma otra causa para la suspensión de la 
ley, á. saber, el alzamiento y resistencia de los pueblos. 
Razón peligrosa es esta para usada asi desnudamente en 
un documento oficial del gobierno: arma de dos filos que 

este lado de la Commwine? esclamó el negro detenién­
dose y mirando al cazador con un níro de sorpresa L e ­
vantando en seguida hacia el cielo la mano que tenia l i ­
b r e , (porque en la otra tenia el canatsillo), volvió áes-
clnmnr : que el cielo nos proteja! hasta ahora nunca se 
babian atrevido estos ladrones á pasar el r io ! ! 

U n joven negro , robusto y ugil se paró al oír la es-
clamacinn de Touckety -Tnwt , le miró con aire do curio­
sidad y le preguntó qué había. 

;Qué hay? muchacho , dijo el músico gordo ponien­
do su canastilla debajo del bruzo del joven negro que l le ­
vaba sobre la cabeza una canasta llena de cafe. 

¿Que hay?—que tengo que coger raí canasta. Esta no-
'.ciu mo sofoca, no me es posible hablar con este peso so­

bre el cráneo. 
E l joven negro, bastante robusto para cargar con nn 

doblo peso, obedeció con candidez al astuto Touclcety-
Towk , quien niuy contento con haberse desembarazado 
de su canastilla , continuó su marcha ii l lado do Cupido: 
el joven le siguió, apretó el paso y se preparó á escu­
char con atención lo que el músico gordo iba acontarle 
en cambio del servicio que noaba de hacerle. 

—¿Cuántos indios hay? preguntó á Cupido Touckoty-
Towlr . 

— T a n solo lio visto fi uno, pero croo haber herido ú 
otro. 

— E l músico sacudió la cabeza y repuso: ¿hav por ol 
lado del r io Coniniewine u n a , montañas azules? Las P i u n -
calif laivs no dejan su guarida sino en gran número... N o 

por todos los Indos hiere, y que Iras haber maltratada 3 
un adversario, suele volverse contra el amigo que mas § 

la mano se hal la . Pero 81 fin esta es la razón verdadera 
y única; este es el argumento inconcuso; la abolición del 
derecho en nombre de la fuerza . " 

• •<'..'... 
C o n resprcto «V los actos de la ac lual Regenc ia se 

espresa la G A C E T A en los términos s igu ientes : 

" L o s primoros actos del Gabinete del 3 de Octubre, y 
á la vez Regencia del Reino van cumpliendo Jas esperan­
zas por todos concebidas , y haciendo justicia S las supo-
S'ciones que desde el principio adelantamos. L a marcha 
que comienzan á seguir los nuevos Ministros es la que era 
lógica , natural y conveniente después del I . ' de áet'rem-
bre; la única eu fin que era posible al país y al Gobierno. 
Están ya logrados algunos de los puntos cardinales de l 
pronunciamiento: el primero , el principal , el que tanto» 
otros comprendía, está por ahora resuelto : hablamos'do 
la variación de Regencia, L a augusta Crist ina ha evita­
do con su resolución infinitas complicaciones y dificulta­
des, que indudablemente hubieran nacido del estado á qua 
habia llegado laouestion. Queda pues esta importantísima, 
cuando menos aplazada, presentando una faz nueva mas 
favorable para todos los intereses, los del trono como los 
del pueblo. 

"Superfino es insistir en la apremiadora necesidad do 
la consumada disolución de las Cortes. Desconceptuadas 
estasen la opinión; acusadas de inconstitucionalidad ¡ r e ­
bajadas del alto prestigio que debe tener toda institución 
politica: 9o!o nos admira una cosa: como ha podido d i l a ­
tarse tanto tiempo por nadie una medida cuya convenien­
cia todos reconocian. Y disuelto el Congreso de 1 8 4 0 , era 
corolario preciso é inmediato que caducase su obra maes­
tra, la que reasumía su espíritu y su tendencia, la qne es-
plicaba los fines de ciertos hombres y su aparente l iberal is ­
mo. L a ley pues de Ayuntamientos ha quedado suspendida 
hasta tanto que las nuevas Cortes la revisen y enmienden. 
Nótese aquí el homenaje de respeto que t r i b u t a d M i n i s . 
terio alas formas legales; nótese aqui su respeto á los po ­
deres instituidos, siquiera estuviesen falseados por su b a , 
se. E l Gabinete del 3 de Octubre no anula la ley de 
Ayuntamientos; la suspende hasta que las nuevas Cortes 
decidan sobre su oportunidad y constitucionalismo; hasta 
que la revean y juzguen con imparcial espíritu y sana doc­
trina. De muy buen agüero es esta conducta liberal y d i g ­
na para el porvenir del país; y ella merecerá , no lo duda­
mos, el apreoio de todos los hombres desapasionados y da 
la mayoría de la Nación. 

" O t r a de las órdenes dictadas por el Gobierno es l a 
renovación de las Diputaciones provinciales: caducado so. 
término de mucho ha , y habiendo sido las mas , dóciles 
agentes del Gobierno en las últimas elecciones, era indis­
pensable que se procediese á esta medida si es que han de 
ser una verdad las nuevas que se han deverifiea.- dentro da 
poco. L o s términos del decreto en que aquello se ordena, 
son precisos, olaros y terminantes, y en el exordio se es-
ponen concisamente las razones legales que exigían Ja 
mencionada renovación, que debe facilitar después y ase­
gurar la completa libertad de elegir sin coacción alguna a 
los que el pueblo escoja para representarle en ol Congre­
so nacional. 

"Dos últimos actos del Gobierno tenemos también que 
elogiar francamente: el uno es la circular del Minister io 
de la Gobernación recomendando la mas amplia protec­
ción á todos los ciudadanos al usar del derecho electoral 
que la ley les concede: el otro os el nombramiento, ó apro­
bación del que hizo lo Juuta de M a d r i d , de gefe político 
de M a d r i d en favor del S r . D . Juan Lasaña, L a simple 
enunciación del primero es su mejor apología, así como lo 
es de los talentos, aptitud y patriotismo del S r . La«aña, su 
conducta y sus actos altamente liberales en l a difícil c r i ­
sis por donde hemos pasado." 

pueden haber venido solos dos indios. . . Los demás de l a 
tribu no deberán hallarse muy distantes y les resguar­
darán las espaldas los fugitivos negros de la Jamaica; 
de consiguiente Zam-Zam anda por estas cercanías, estos 
vandidos no se separan mucho. 

— Z a m - Z a m ! esclamó el joven negro que habia es­
cuchado atentamente toda la conversación. Zam-Zam!! ! 
repitió lleno de asombro; vá á matar á todos, á negros, 
á mulatos, y á los amos, como hizo en otra ocasión en 
la plantación de Nutensohadelaytap. 

Y como si hubiese sentido la imperiosa necesidad de 
manifestar con acciones y ademanes el terror que le 
habia producido la noticia, el joven negro puso en el sue­
lo su carga y la del músico, juntó sus manos y las levan­
tó hacia el cielo con desesperación prorumpiondo en 
esta esclamaciou. 

— Y a ha pasado Zam-Zam ol Commewine! Nuestras 
madres, hermanas y mayores tendrán que cortarse sus 
cabellos, y ponerse pañuelos azules (*). 

Zam-Zam ha pasado el Commewine! ! 
Oidas estas palabras por otras negras, circuló bien 

pronto la fatal noticia, é hizo apretar tanto el paso á los 
trabajadores, que Cupido y ol músico llegaron los últi­
mos á la habitación, después do haber conseguido, aun­
que con bastante trabajo, del joven negro, que diose tre­
guas fi su terror, para recoger las canastas que habia 
soltado. 

(*) Serial de luto entre los negros. 

Casi todas las habitaciones de la colonia Sporterfigt 
están bien fortificadas. 

Tenian que defenderse los colonos de tres clases de 
enemigos; de los indios, de las fieras y ,de los negros 
insurreccionados. L a plantación era un terreno regular 
de bastante estension, donde se hallaban la casa del plan­
tador, las habitaciones de los negros, los almacenes, los 
graneros, los establos y cuadras para las bestias, y por 
último un jardin plantado de árboles, y una huerta 
abundante en frutos. 

Haciendo un canal y cambiando la dirección del b ra ­
zo del r i o que pasaba cerca de la plantación, se habia 
cercado todo esto vasto pav.ilelogramo de un foso an. 
choy profundo, lleno de agua corriente. 

En el interior estali3 defendido este canal por una 
barga muy estrecha 11 de cerca de diez pies de alto, por 
encima de las cuales estaban de trecho en trecho garitas 
hechas con cuatro palos y un sinnúmero da hojas qua 
servían de techo. 

E n tiempos doalarma vigilaban los centinelas en estas 
garitas. 

P a r a entrar en el interior de la habitación era preci . 
so pasar por un puente levadizo que consistía en un gran 
tablón que podia retirarse ó ponerse encima del foso se­
gún era conveniente. 

Iban á levantar el puente cuando C u p i d o , el músico 
y el joven llegaron al interior de la habitación. 

{Se continuará.} 
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«EMTITIDOu 

Sres . R E D A C T O R E S : E n el número 3 , correspon­
diente a l D o m i n g o 18 , de su periódico se inserta u n 
art iculo del É x m o . S r . D . Franc i s co M o r e d a , c oman-
dante general que fué de esta prov inc ia , en que r e l i -
«neadosé á una providencia m i a ^ pub l i cada no en el 
S V K - S . V - O sino en una hoja volante, l a censura porj'tt* 
ta ticconsideración que S. E. defiende no estaren 
uso respecto de personas de ¿alegoría , á quiénes es 
debido cierto miramiento conciliable con /ajusticia. 
N o me internaré en la cuestión que S. E . t o c a , c u a n -
ñv, asienta que ante la ley todos somos iguales, cuya 
doctr ina dif iere de sus pretensiones: porque si la ne­
cesidad de una parte impulsó aquel la medida , de l a 
otra yo procuré evi tar el emplazamiento por aquel o r ­
den , haciendo recoger las papeletas que se habían 
mandado a l B O L E T Í N O F I C I A L , y á la Tedaccion del 
N A C I O N A L , único periódico que entonces ex ist ia , s iu 
qiteestubiese en m i alcance hacerlo también de la que 
con equivocación se pasóá la del T I E M I - O que se ha­
llaba en suspenso. Y por último que siendo el S r . M o ­
reda el causante de estos actos que le mort i f i can, n i n ­
guna razón tieue dequejarse , pues sabiendo que se a c -
tua en el supremo t r i b u n a l de j u s t i c i a el espediente 
de su res idencia , no debe dudar sea necesaria su r e ­
presentación allí para que constituyendo un apodera­
d o se omitan pasos que molestan. 

L a necesidad del e m p l a z a m i e n t o , de l modo con 
que se dispuso , la calificará todo el <jue se penetre de 
Tos antecedentes y de las di l igencias que se pract i ca ­
ron par» dar cumpl imiento á uua acordada de l mismo 
supremo t r ibuna l de just ic ia que en efecto se dirigió 
al juzgado de pr imera instaociade esta c iudad, á fin de 
que dispusiese/uese citado y emplazado ei mariscal 
dé campo D. Franeisco Moreda con objeto de que 
en el término de veinte dias compareciese por medio 
de procurador con poder bastante ¿ usar de-su de­
recho en los autos de residencia tomada por el -fiera-
po qne sirvió el gobierno y capitanía general de la 
Isla ite Puerto-Jiico. 

- (Jousecuente á esto se le solicitó en su casa pabellón 
de Cande lar ia donde in f o rmaron -que el Exmo, Sr, 
general Moreda no solono se hallaba allí, per» ni 
.v-e sabia donde pudiei-a ecsietir ; y hechas otras d i l i ­
gencias con e l mismo fin sin saberse su marcha á 
S e v i l l a , n i dadose razón en las secretarias de esta p l a ­
za de haber S . E . tomado e l pasaporte cuando dejó el 
mando como l o a f i r m a ; ya se vé cuan obl igado debí 
considerarme de daT cumpl imiento a l rescripto del s u ­
perior y de que otro modo se lograra esto en la escasez 
tan absoluta de noticias del paradero de S. E . guar­
dándose á las personas ele categoría ciertas consi­
deraciones que, sin /altar á la justicia marcan el 
conciliable miramiento que usan los jueces ó comisio­
nados eu iguales c ircunstancias , y o no puedo combi 
nar lo . 

L a Vezon, de que siendo otra la posición de S . E . 
yo no hubiera obrado de la manera que lo h i c e , es á 
m i entender equivocada en diversos sentidos. Supo* 
ner que la posición obstruyera e l curso de una d i l i g e n ­
cia de jus t i c ia es realmente suponen primero, po ique 
yo respetando las personas ptocuro l lenar mi sagrado 
minister io con la exactitud de m i carácter : segundo, 
porque entre dar ó no dar cumpl imiento á una orden 
del supremo t r ibuna l de la nación no habia medio: ter ­
ebro, porque siendo otra la posición de S . E . ó se h a ­
l laba en esta p l a z a , y personalmente hubiera hecho 
la citación y emplazamiento prevenidos ; ó estaba 
fuera, y como naturalmente encargado de algún go­
bierno ú otra comisión semejante, no podía ignorarse 
80 paradero y se hubiera verificado desde el principio 
lo que se practicó después que S. E . nos manifestó e l 
punto de su residencia. 

F u e r a de es to , no debiendo ignorar el S r . M o r e ­
da las reglas de buena policía que ri jen en esta c i u ­
dad , hubiera participado á la autoridad munic ipa l , co­
mo fué muy regular h a c e r l o , su vecindad pues sá­
bese de público y notorio que S. E . permaneció aquí 
algunos días después de haber resignado e l mando, 
ciertamente que no se hubiera tropezado en los escollos 
que ofreció su sol ic i tud , n i se me habría consultado la 
medida que las circunstancias ex ig ían, y de que se 
ha resentido S . E . 

P o r fin, el E x m o . S r . D . Franc isco M o r e d a antes 
de descargar contra mí sus quejas, tengan el carácter 
que tubieren, pudo considerar que procediendo yo 
sujeto á la consulta de un letrado , no estaba en mi 
aro i tr io reprochar ni reformar las que aquel me diera , 
ni podia presc indir de suscr ib ir la , por no ser mía la 
responsabi l idad que ellas produjeran. 

C r e o haber desvanecido los cargos que in justa ­
mente me imputa S. E . por falta de ciertas considera­
ciones , que ante la ley nadie tiene derecho á reela-
triar, aun dado casoque fuese yo su autor.—Cádiz 25 
d e ü c t u b r e d e 1 8 4 0 . — F r a n c i s c o López Domínguez. 

O T R O . 
Sro3. Redactores del t i u m o . — M u y Sres. míos: ten­

gan Vds . la bondad de insertar en su periódico el siguien­
te artículo que con l , i uiísina fecha he dirigido íi lus Sros. 
Redactores del N A C I O N A L . 

Como el Domingo en una hoja volante firmada por 
los individuos do la compañía cómica vi que so trataba en 
ella de npalcaduros á los apalea los , no me sorprende 
el que boy eu un art iculo dirigido por el S r . Ciarcia , se 
dudé de mi color político que est:t bien acreditado: n in ­
guna satisfacción debo n i quiero dar ul S r . García ¡ a l 
público la prometo con los documentos que atestiguan 
mis pruebas liberales ; por lo denlas , eiitro aquellas per­
sonas, cuya estimación aprecio, sé quo uo ho desmerecido 
por las dudas do dicho actor : soy progresista por con -
vencimiento; no para, que e.-te color resulte eu provecho 
mió ni en favor de mis amigos ; en cuanto u ellos, decla­
ro que me apropiaré como . un honor el adagio quo cita 
el S r . García do "diiae cuu qui.u andas y te diré quien 
eres."—RAMÓN L O N . 

O r d e n «le l u p l a z a . 
S L R V I O I O rARA M A R A N A — L o s cuerpos de la 

guarnición con el batallón dear t i l l e r tade M i l i c i a n a c i o ­
n a l . — ü o f e de d i a u u capitán de l m i s m o — C a p í t s u de 
hospital y prov is iones ; ei p r i m e r ba la l l ou iu fauter ia 
de M a r i n a . 

San Simon y S . Judas Tadeo , apóstoles. 

E l jub i l eo está eu l a iglesia de los Descolaos. 

O B S K B V A C I u M B S M K T K o B o L O o i C A S U K A» L l l . 

Horas. 
Terruóm. Baróns. 
Reaum al medida 
aire libre inglesa. 

Vieoto . J A t t n . 

Al s. el sol. 11 s. 0. 30.04. 
Al mediodía. 10 t . 0. 30.04. 
A l p . el sol. 14 s. 0. M # » j 

S E . Clara. 
S. 1 Celaje*. 
Vent. • Acelajada 

A f K C C t O N K S A S T R O N Ó M I C A S D K B O I . 

El solaste Ii las ti y 34 minutos de la mañana. 
Se pone á las ò y SU minutos de la tarde. 

M A S C A S l ' i M A K A N A . 

Primera alta á las 4 y 17 min. de la madrugada. 
Primera baja e las 10 j "J7 min. de la mañana. 
S"gunda alta 6 las 4 y 37 min. de la tarde. 
Segunda baja 6 las 10 y 47 niiu. de Is nuche. 

A1YV1VCIOM. 

( l i i lmiea. 
Los Sres. suscritores a l tratado elemental de quími­

c a escrito por el barón T i i enard , y traducido a l caste­
llano, con aplicaciones ú la medicina, farmacia, a g r i c u l ­
tura , artes, é industria, pasarán ú ri-cog.-r el cus I--n. -
quinto y sesto de los tomos tercuru y cu i r l o . Dentro de 
quince díus recibirán el Atlas y so cerrara i.i tuscric iui i , 
costando entóneos 3 reales mas cada cuaderno, en lugar de 
7 que abonan los suscritores. 

Mecí leí n u . 
Los Sres . sescritores al trotado completo de ana­

tomía escrito por el barón Boyer, podrán pasar cuando 
gusten á recoger el cuaderno número sesto del tomo 
cuarto y último, á las librerías de l l o r t a l y Peros. E l u l ­
timo del presente mes se c erra la suscricion sin próroga, 
abollando los que no sé hubiesen suscrito á tiempo 8 du­
r o s , eu lugar do 0 cuu 6 reates que cuesta ú lus achure* 
suscritores. 

T a c a n a g r a t u i t a . 
L a academia nacional de medicina y cirugía la admi­

nistrará el 2 0 del corriente ú los 4 de la tarde en el 
local situado en el primer patío del ex convento de San 
Francisco. Se previene á los que conduzcan niño* que han 
de llevar la papeleta de domicilio eu sus respectivas cuiní-

P A J O T E H J 2 H C A N T 1 I , . 

B U Q U E S E N T R A D O S 
K N E S T E P U E R T O E L D I A UE AYHR, 
f ragata inglesa Newton , cap. J , Llodds, de Gil,, 

tur, i>n 2 dias, en bistre. 
Goleta idem H o l l i g a n , cap. ( i . Ilooir, de idem,(g¡ 

dius, en lastre. 
Bergantín hamburgués Wllhelmlna, cap. J. A. I, 

genibtirg, do Malaga , en 4 días, en U»tre. 
Onerilo español Bri l lante , D . Gregorio Garcia, | 

Algec iras , en 3 dius, en lustre. 
1'ulucho el So l , Vicente Noguerales, de TorrevieV 

Málaga, en 4 dias, con espartarla, jabón &c. 
L a u d .S. J u a n , Lorunzo l 'urió.do Albuñol, en"i\ 

con aguardiente. 
Vapor Trujano , do Sevi l la y Sanificar 

S A L I D O S . 

Fragata americana E l i s a Dcmison , cap. Geo 1 

con sal para N e w - Y o r k . 
Bergantín ingles Threo S i s t e r s , cap. Hampton, 

sal para el Hio Jancyro . 
Queche español Rafaela , D . E s i t i l i Brini, coi 

papa-^ para Sev i l la . 
Vapor idem Península , para Sanlucar j Sevilla. 

O.tB . \ l Iti 'N. 
P B i n i T i v t i: vienimi 

establecida cu la callo N u o v a , café do la Lotji. 

Desde maònna d i rut i s u i csrreras ti lai boriici| 
continuaciou ss espresso Con la eaactitud y pui!u!ili4 
que tiene tan ucrruitada. 

De Códiz a Sax Fernando. De Sun F'tnaiulo i Ckk 

7 ì de la mañana. 
8 ¡ de id. 

loj de id. 
l¿i de id . 
3 de la tarde. 
A da id . 

7 d* la manso». 
8 de id. 

10} de id. 
l'-'i de id. 
3 de le tardi. 
4 de id. 

A i r » , por persona. 

De Csiix á Ckiciana. I De Cki-lan i Ofe 

Los Sábados 4 de la tarde. | Los Lünes 7 de I t i 

A f r i , cada aaieoto. 

V A P O R E S E N - ts jyv A . T U E CADIZ 1 
el Puerto de Sanias* Mar ia . Viiamn 

V - - ' - ^Éf f i j^qu - - sigOfl .DWÌ-

r > , " * l B B a l H f l a « a 9 > , > ' ' ' ' * 1 P * " m 

alteradas ó supr imida* cuaudo l a emprtttlt 
•slime conveniente. 

De Cidi». Del /'«erto. 

I l de la mañana. 
I de la larda . 
4j de idem. 

MlsacoLca 28. 
7 dn la -mulini. 

I l ) de idem. 
I d« la lardi. 
.'1 de ideui. 

J i U r . 20 . 

7 dt Is maùaot. 
l ' i dei-lem. 

2 J ds la tarda. 

Í- ¡ de la mañana. 
I ; del día. 
4 de la tarde . 

N O T A . — L a empresa «lente qne el mal e«uJo «V» 
barra , cutns dt-plorablet consecuencias son tso rteei»-
cidas como desatendido su remedio , le impida rersliriu/ 

I las comuoieseiones del modo que requiere lifmodsliJ 
y buen servicio de l público de que depende el iiierti * 

i l a misma empresa . . . *j 

r«ie^-nii(la esn p r e s a «le ftlfétes 
e n t r e tailá*. Jf e l Puerto í é 
••ninfa T l a a l n . 

E l barco de vapor B E T 1 S empezará suiviipi» 
esto carrera hoy 28 del curricnte del modo ligoíeiti-

N O T I C I A S M A R I T I M A S . (Eüracto de las listas del 
Lloyd.) 

Buques llegados á puertos eslrangcros procedentes del de 
Cádiz. 

M O N T E V I D E O J U L I O 4 — C r e ó l e . 
V K R A C U U Z ; A G O S T O . 4—Jorrnn Clotilde , Carrera. 
B O S T O N S E T I E M B R E 11 — OaHleo , Lotnbard. 

19.—Cqluttibia , CofYíq, 
21 — Wolgá , Duvis. 
3 0 — Willíam Dav'u, Cornish. 

N E W R U R Y P O I I T U .—Corinl / i , Smitli. 
C I . V U E OcTtmim. . . 12.—Dinult, Dick . 
C O R K 1^— lamina , Kllíot. 
L ^ I T H 1S—¿>ir Jonh Seúl, Mílman. 

De Cádiz. 

A las 12 de la mañana 
A las 4J de la tarde. 

Del Puerto. 

A la 1 i de la tarde. 

Precios : 5 rs. en popa y 8 en proa. 

Los billetes se despacharán abordo ínterin no se í 
tablecen las oficinas correspondientes. 

E l P E N I N S U L A sal-Irá para Sanificar ySevllliri' 
Jueves 20 del corriente Ä las I I í de la mañana. 

E l T K A J A N O sabini pora Sanificar y Sevilla el 
Viernes 80 del corriente á las 11 j do lu mañana. 
- * - . - S - I . U Í X L : . msarst^sií. jj A _ = 

E d i t o r responsable ; A . A c u i n s s . 

Imprenta del G L O B O , calle d e i s Verónica, mira. I£ 


